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			La princesa que quiso ser



			LECCIÓN 1

			Para quienes vivimos en países donde no existen monarquías, puede resultar difícil de comprender el verdadero peso simbólico de la realeza dentro de una estructura social. Los títulos como conde, duquesa, marqués o baronesa nos suenan lejanos, casi sacados de novelas históricas o series de época. Quizá los entendemos mejor como parte del decorado cultural de Europa que como cargos con implicaciones reales en el día a día. Sin embargo, hay títulos que, por alguna razón, nos resultan más familiares: el de rey, que asociamos al poder; el de princesa, que imaginamos como una mezcla de magia, lujo y romanticismo. Y entre todos, hay uno que destaca por su fuerza icónica: el de la princesa de Gales. 

			Lo hemos escuchado mil veces vinculado a un solo nombre: Diana Spencer. En la memoria colectiva, el título está inevitablemente unido a su rostro, a su estilo, a su historia. Pero más allá del mito, la realidad es mucho más compleja. Ser princesa en la monarquía británica no es simplemente sonreír desde un balcón o posar para revistas. No es vivir en un cuento de hadas ni llevar hermosos vestidos de película. Es un rol político, social y diplomático cargado de exigencias, silencios y códigos invisibles.

			Ser princesa en la monarquía británica no es simplemente sonreír desde un balcón o posar para revistas.


			La princesa de Gales es, oficialmente, la esposa del heredero al trono. Pero de manera extraoficial es una de las caras más visibles de la Corona. Su trabajo incluye representar al Reino Unido en giras internacionales, asistir a eventos de Estado, apoyar causas sociales y cuidar hasta el último detalle de su imagen pública. Es, en muchos sentidos, una figura institucional. Antes de Diana, este rol solía ser discreto, tradicional y contenido; ninguna  de sus antecesoras —ni siquiera Juana de Kent en el siglo xiv o María de Teck, abuela de Isabel II— tuvo el protagonismo mediático ni el impacto cultural que alcanzó Diana.

			Cuando en 1981 se convirtió en princesa de Gales al casarse con el príncipe Carlos, Diana transformó el título para siempre. No solo por su carisma, sino porque se atrevió a hacerlo propio, a cargarlo con su voz y sus convicciones. Lo que estaba pensado como un papel de acompañamiento se convirtió en un vehículo de visibilidad para causas sociales que, hasta entonces, eran ignoradas por la familia real. La autora Deborah Fisher lo resume así: ha habido solo diez princesas de Gales en toda la historia, y Diana fue la única que convirtió ese lugar en un fenómeno global. 

			A diferencia de otras figuras de la monarquía, Diana se acercaba a la gente sin miedo. Lo hizo desde el primer momento. En actos como el Trooping the Colour, el tradicional desfile militar por el cumpleaños del monarca, su presencia era magnética. En su debut en 1981 lució un traje azul con cuello babero, y ya entonces capturaba más atención que cualquier otro miembro de la familia real. Su última aparición en en este evento, en 1992, vestida de blanco y junto a Guillermo, quedó grabada en la mente colectiva como una imagen de despedida antes de su distanciamiento definitivo de la institución.
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			En visitas oficiales al extranjero, Diana rompía récords de asistencia. En su primer viaje a Australia y Nueva Zelanda en 1983, las multitudes no iban a ver al futuro rey, iban a verla a ella. En 1985, durante su viaje a Estados Unidos, bailó con John Travolta en la Casa Blanca. Esa imagen —elegante, espontánea, cinematográfica— dio la vuelta al mundo. Había logrado algo inédito: fusionar el glamur con la empatía, el deber real con la autenticidad emocional.

			Una parte esencial del rol de la princesa de Gales es el trabajo benéfico, y ella lo llevó más lejos que nadie. Fue la primera figura pública de alto perfil que abrazó a personas con vih sin usar guantes, que se sentó en el suelo con enfermos, que acarició niños que sufrían exclusión. En una época donde el estigma era enorme y el miedo reinaba, ella rompió el tabú con un gesto simple: dar la mano. Y con eso cambió el imaginario sobre toda una enfermedad.

			Y si hablamos de romper moldes, pocos lo hicieron como Diana con el tema de la moda. El protocolo de la realeza es muy estricto: nada de minifaldas, escotes ni colores llamativos en las uñas. Los tonos deben ser sobrios, las medias siempre opacas, los peinados sin excentricidades. Diana, al principio, siguió esas normas; pero con el tiempo entendió que su ropa podía ser un medio de comunicación y le sacó provecho.

			También desafió otras reglas tácitas. Las princesas no deben firmar autógrafos, tomarse selfies ni dar abrazos en público. Diana abrazó, corrió descalza en una competencia escolar junto a otras madres, se agachaba al nivel de los niños para hablar con ellos, besaba a sus hijos en público. Sus gestos eran instintivos, no coreografiados. Ahí radicaba su poder: era humana en un mundo que prefería figuras de cera. 

			En términos de seguridad, su vida estaba llena de limitaciones: no podía viajar con sus hijos en el mismo avión sin autorización de la reina; sin embargo, en su primera gira oficial decidió llevar a Guillermo consigo. Ni ella ni Carlos pidieron permiso. En lo personal y en lo institucional, Diana estaba dispuesta a marcar su propio camino.

			
				
					[image: ]
				

			

			
			Lo mismo ocurrió con su voz. Aunque la familia real debe mantenerse neutral políticamente, y ni siquiera puede votar, Diana se movía en una delgada línea. En 1997, caminó entre minas antipersonales en Angola, respaldando la campaña para su prohibición. Esa imagen, de una mujer sola, en medio de un terreno de guerra, desafiando el poder, tuvo un impacto global. Para muchos fue una acción política, aunque ella siempre dijo que lo hizo por humanidad. Su hijo Harry lo expresó así años después: «Hace veinte años, la atención que mi madre atrajo sobre esta causa no fue bien acogida por todo el mundo. Algunos creyeron que había cruzado una línea para saltar a la arena política, pero para ella no se trataba de un asunto político. Se trataba de las personas». Según muchos analistas, esas imágenes fueron determinantes para que meses después se firmara el Tratado de Ottawa, que prohíbe la fabricación, almacenamiento y uso de las minas antipersonas.

			Diana no solo cambió la forma en que el mundo veía a la realeza: cambió la manera en que entendemos el compromiso, el servicio, el amor propio y la empatía. Redefinió el título de princesa de Gales y lo convirtió en una plataforma de cambio social. Su cercanía con la gente, su enfoque en causas humanitarias y su carisma la transformaron en la princesa más influyente del siglo xx. Más de dos décadas después de su muerte, Diana sigue siendo el estándar con el que se mide a todas las futuras princesas de Gales. Ni el protocolo ni las tradicionales estructuras centenarias que la rodeaban lograron menguar su deseo de tener una voz propia; y cuando logró convertir el dolor en fuerza, Diana se convirtió en la princesa que quiso ser.
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			Buscando un poco de amor



			LECCIÓN 2 

			El amor romántico —esa idealización de los vínculos de pareja que plantea relaciones perfectas, eternas e inquebrantables— nos ha hecho creer que ese es el estándar al que debemos aspirar: un vínculo sin grietas, impoluto, lleno de miel y promesas para siempre, donde no hay espacio para el conflicto, solo para el romance. 

			Los seres humanos, sociables por naturaleza, buscamos establecer conexiones afectivas; la idea del amor como destino único nos atraviesa a todos. Sin embargo, cuando nos topamos con el amor real —menos ideal, más imperfecto y profundamente humano—, esa fantasía se convierte en presión. Y si ya es complicado para quienes vivimos vidas privadas, imaginemos lo que implica para quienes están bajo la mirada pública, donde cada movimiento romántico puede convertirse en titular. El amor como romance vende, y los medios lo saben bien. Más aún si el amor gira en torno a una princesa, en un relato que responde a una fórmula clásica: encuentra a su príncipe azul, se casa y vive feliz para siempre.

			La idea del amor como destino único nos atraviesa a todos.


			Diana, princesa de Gales, se convirtió en uno de los grandes símbolos del siglo xx, no solo por su activismo o por su papel en la monarquía, sino por la forma en la que sus relaciones sentimentales fueron reflejo de su evolución personal y de las tensiones entre su mundo íntimo y las expectativas que otros proyectaban sobre ella. 

			Antes de ser princesa, Diana Spencer era una joven aristócrata con una vida social activa. Según sus biógrafos, cuando vivía en Londres a los 18 años estaba rodeada de un grupo de amigos «de buena crianza, confiables, sin pretensiones y buenos compañeros». Muchos de ellos eran expretendientes de Sarah, su hermana mayor, y ella intentaba —sin mucho éxito— que alguno la invitara a salir. Entre ellos estaban James Boughey, un militar con quien  compartía salidas a cenar y al teatro; Rory Scott, un joven por quien la futura princesa sentía un afecto especial, pero para ella era solo un amigo a pesar del claro interés de él. Scott recordaba: «Sexualmente era muy atractiva y (en lo que a mí respecta) la relación nada tenía de platónica, pero fue así. Siempre se mostró algo reservada, constantemente te quedaba la sensación de que había muchas cosas de ella que jamás llegarías a saber». 
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			Otro de sus vínculos tempranos fue Adam Rusell. Al principio, no quedó impresionado con Diana, a quien veía como una joven risueña y poco profunda. No obstante, cuando ambos coincidieron durante una larga recuperación por lesiones —ella por una caída esquiando en los Alpes franceses— la relación cambió. Russel recordaría más tarde: «Superficialmente parecía muy feliz, pero en el fondo estaba muy afectada por el divorcio de sus padres». Rusell viajó fuera de Inglaterra por un año y al volver buscó a Diana, pero ella ya estaba conociendo a Carlos. Incluso, un amigo de Rusell le dijo al respecto: «Solo tienes un rival… el príncipe de Gales».

			
			Ese rival se convirtió en el gran protagonista de su vida. En 1977, Diana conoció a Carlos cuando él aún salía con Sarah. Ella tenía 16 años y él, 29. Según Andrew Morton, fue Sarah quien los presentó. A Diana no le impresionó demasiado: tuvo la sensación de que era un hombre muy triste. Incluso comentó con sus amigas sobre esa noche: «Me mantuve al margen. Recuerdo que estaba subida de peso, que no me había maquillado y que parecía una chica poco inteligente, pero armé bastante alboroto y eso pareció gustarle a Carlos». Y al parecer fue así ya que, al terminar la cena, Carlos le pidió a Diana que le mostrara la colección de arte de su familia. Diana lo acompañó un momento y luego lo dejó solo con Sarah. 

			En los meses siguientes, los encuentros entre ambos fueron esporádicos. En 1979, Diana fue invitada a pasar un fin de semana en Sandring­ham y, un año más tarde, en 1980, la relación comenzó a consolidarse. Fue durante una conversación íntima, sentados sobre un montículo de heno, cuando Diana pronunció esta frase que, según Morton, marcó a Carlos: «Se veía tan triste cuando caminaba por el pasillo en el funeral de lord Mountbatten. Fue lo más trágico que he visto en mi vida. Mi corazón sangró por usted cuando lo vi». Esas palabras tocaron una fibra profunda del príncipe, cuyas heridas emocionales venían desde la infancia. Se convenció de que Diana podría ofrecerle consuelo, y que era la indicada para ocupar el puesto de esposa. 

			Después de pasar «la prueba» con la familia en Balmoral, la prensa comenzó a especular. Finalmente, el 6 de febrero de 1981, Carlos le propuso matrimonio. Diana, influenciada por esa idea del amor que lo cura todo, idealizó la relación como una historia de redención mutua. Sin embargo, desde el principio las señales eran confusas. Como señaló la biógrafa Sally Bedell Smith, Carlos nunca dejó de amar a Camila Parker Bowles, su antigua novia con quien había mantenido una estrecha relación desde los años setenta. 
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			El 29 de julio de 1981, más de 750 millones de personas en el mundo vieron la boda real. No obstante, detrás del velo Diana sabía que algo estaba mal: la noche anterior, encontró un brazalete que Carlos había mandado a hacer para Camila. El brazalete tenía grabadas las letras G y F, iniciales de los apodos con los que la pareja se identificaba: Gladys y Fred. Este descubrimiento la llenó de dudas, pero decidió seguir adelante con el matrimonio.

			¿Estaba Diana realmente enamorada o fue el deseo de estarlo lo que la cegó? No lo sabemos. Existen muchas versiones sobre la verdadera historia de este romance. Algunas señalan que la reina y Lady Fermoy, abuela de Diana, arreglaron el matrimonio; otras también mencionan que fue la propia Lady Fermoy quien advirtió a Diana que la unión no le convenía. Pero detrás del espectáculo, Diana sospechaba que Carlos no era el esposo que esperaba. 

			Los primeros años de matrimonio fueron una lucha constante. Intentó cumplir su papel de esposa real y madre de Guillermo y Harry, pero la frialdad de Carlos, la presión mediática y su propio sufrimiento emocional comenzaron a quebrarla. Sufrió bulimia, ansiedad y una soledad profunda que apenas podía disimular. En 1986, Carlos reanudó abiertamente su relación con Camilla, y Diana, por su parte, también comenzó a buscar afecto en otras personas.

			Uno de sus romances más conocidos fue con James Hewitt, su profesor de equitación. La relación duró varios años y fue intensa. La princesa llegó a pensar en compartir la vida juntos. En una entrevista en la bbc, Diana dijo: «Lo adoraba y estaba muy enamorada de él». Pero todo se fracturó cuando Hewitt publicó, en 1994, el libro Princess in love [La princesa enamorada], donde contaba su romance sin el consentimiento de ella. Los reportes de la época señalan que James vendía información sobre la princesa a varios diarios sensacionalistas.

			Otros nombres se cruzan en su historia amorosa: Barry Mannakee, su guardaespaldas, a quien se le atribuye una relación emocional profunda, un hombro sobre el cual Diana buscó consuelo en los momentos más difíciles de estos años. Al parecer, el príncipe Carlos y los compañeros de Mannakee advirtieron la relación y trasladaron al sargento a otro destino, quien falleció en un accidente de motocicleta en 1987.

			En 1991, James Gilbey, amigo de juventud de la princesa, fue protagonista de lo que la prensa llamó el Squidgygate, un escándalo levantado por el diario sensacionalista The Sun, que publicó la transcripción de una serie de audios entre Diana y James. En las grabaciones tele­fónicas, Gilbey llamaba a Diana squidgy (blandita). Si bien es cierto, la conversación no prueba que existiera alguna relación amorosa entre ambos, pero sí revelaban el dolor y resentimiento que Diana sentía dentro de su matrimonio y hacia la familia real. 

			En 1994, Carlos hizo pública su relación con Camila en un documental de la bbc. Al año siguiente, en 1995, Diana dio su famosa entrevista con Martin Bashir en el programa Panorama de la bbc, donde expresó su famosa frase: «Éramos tres en este matrimonio, así que estaba un poco abarrotado». 

			El divorcio llegó en 1996, y con él una nueva etapa amorosa. Entre 1995 y 1997, Diana vivió una relación con Hasnat Khan, un cirujano paquistaní con quien tuvo quizás el vínculo más estable y privado de su vida. Aunque el acoso de los medios era permanente, la vida pública de la pareja era casi inexistente y, cuando salían, Diana usaba peluca y lentes oscuros para evitar ser reconocida. Sus amigos señalaban que la princesa estaba muy enamorada del cirujano a quien consideraba la única persona que no la vendería por un titular. Diana viajó a Pakistán para conocer a la familia de Khan, pero estos no veían con buenos ojos la relación. Según Tina Brown, experta en la realeza y exdirectora de la revista Vanity Fair, Khan fue el gran amor de Diana, y a quien intentó provocar celos hasta el día de su muerte. 

			En 1997, poco antes de su muerte, Diana inició una relación con Dodi Al-Fayed, el hijo del magnate egipcio Mohamed Al-Fayed, dueño de los almacenes Harrods, del hotel Ritz de París y de una serie de negocios en el mundo. Dodi tenía fama de mujeriego y fue vinculado con algunas actrices de Hollywood debido a su incursión en la producción cinematográfica. Mohamed invitó a Diana y a sus hijos a navegar unos días en Saint-Tropez, Francia, fue allí donde se conocieron. 

			El 10 de agosto de 1997, el periódico The Sun publicó una foto de la pareja dándose un beso, «The Kiss», que dio la vuelta al mundo. Se especuló sobre una historia de amor apasionado e, incluso, sobre un posible
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